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En este volumen distintos autores  hacen un repaso 
al concepto de mestizaje utilizando la antropología, 
las políticas de desarrollo, la producción cultural y 
otras perspectivas ; asimismo abordan la  evolución 
del concepto desde una perspectiva crítica y 
contemporánea; centrándose en conceptos tales 
como la indigeneidad, la interculturalidad y la 
dinámica entre indígenas  tanto de América Latina 
como de Estados Unidos. Este libro nos transmite 
la importancia de éstos fenómenos  en el panorama 
actual, así como las principales consecuencias de la 
globalización en la construcción y transformación 
de identidades, en particular la de grupos indígenas. 
Propone una visión de la globalización como un 
proceso multidimensional que envuelve una serie 
de continuos reajustes desde lo global a lo local, 
presentándose además  como un instrumento que ha 
permitido la visibilización a nivel internacional de conflictos sociales y culturales, haciendo 
del mestizaje un elemento clave a nivel político. 
El libro se compone de tres partes, la primera, Constructing Mestizaje cuenta con 
tres capítulos que examinan la colonización como punto de partida para la construcción 
del mestizaje. El capítulo uno, de Rex Wirth nos da una perspectiva histórica, y argumenta 
que la latinización producida en Europa es similar a la hispanización que produce la cultura 
mexicana, modelos a su vez opuestos al pluralismo norteamericano cuyo énfasis está en 
los intereses y libertades individuales. A continuación, y siguiendo con esa relación del 
concepto de mestizaje al pasado colonial, en el capítulo dos, Sofia Irene Velarde Cruz 
explora la categoría del arte mexicano colonial, sugiriendo que el arte no puede ser estudiado 
desde una sola perspectiva y clasificado de manera simplista, sino que debe ser analizado 
teniendo en cuenta el contexto social e histórico donde se originan estos trabajos artísticos 
caracterizados por la mezcla de elementos de la cultura indígena e hispánica. Por último en 
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esta primera parte del libro, Iván Pizarro Díaz, en el capítulo tres, considera los procesos de 
globalización y mestizaje como los ejes de la evolución de La Chaya,  hoy conocida como 
la fiesta del Carnaval. Pizarro evidencia como a través de los periódicos se crea toda una 
campaña difamatoria sobre el carnaval fundada en ideas de la élite regional inspiradas en el 
discurso eurocentrista de la época colonial.
La segunda parte del libro, Barriers to Empowerment Through Identity, está 
dedicado a cómo es percibida la alteridad cultural a nivel social y político. En el 
capítulo cuatro, a través de entrevistas con estudiantes de colegios privados de la 
ciudad de Arequipa, Mariella Arredondo nos deja ver que aún existe en Perú la idea 
de una cultura dominante basada en valores occidentales, la cual excluye la cultura 
indígena. En esta misma línea, en el quinto capítulo, Dos Santos analiza la enorme 
controversia que ha supuesto la implantación de las políticas afirmativas y cuotas 
raciales en Brasil. El autor plantea que estas medidas solo visibilizan las jerarquías 
sociales existentes bajo nuevas formas de discriminación y una homogeneidad 
cultural ficticia que es utilizada como estrategia política. Posteriormente, en el 
capítulo seis,  Jorge Legoas P. y Fabrizio Arenas Barchi critican los discursos de los 
estados hegemónicos y ONG sobre los mecanismos relacionados con el desarrollo y 
la igualdad, mostrando cómo éstos reproducen sistemáticamente la marginalización 
cultural y étnica que existe en Perú. Para finalizar este apartado encontramos a 
Jennifer Whiteman, que en el capítulo siete muestra cómo el materialismo impuesto 
colisiona con la tradición y la cultura Cheyenne. El mestizaje se presenta aquí como 
proceso vivo y la danza del sol como puerta hacia la adaptación y un elemento 
central para la supervivencia de la identidad colectiva. Este capítulo nos hace pensar 
en el concepto de interculturalidad que se desarrollará de manera más específica en 
la última parte del libro.
La tercera sección Empowerment aborda el empoderamiento de los grupos 
indígenas y mestizos a partir de su perseverancia, la reafirmación y la trascendencia 
de la identidad indígena de  cara a los retos impuestos por la globalización y la 
capacidad de asimilación del mestizaje. El capítulo ocho, por Kathleen Fine-Dare, 
por ejemplo, muestra cómo los recientes esfuerzos en Ecuador de “generar capital real 
y simbólico, derivado del turismo  ecológico y cultural” han contribuido “material y 
simbólicamente a un enfoque en lo indígena como el componente más  marcado de un 
“mestizaje” (p. 146). En este capítulo, los indígenas de Cotocollao desvinculan el baile 
Yumbada de la celebración católica del Corpus Christi, a la que se le había  relacionado 
anteriormente, y la  reconstituyeron como una “danza de las montañas” panandina (p. 
150). En contraste a  la mayoría de los países latinoamericanos que se identifican 
fuertemente con una narrativa colectiva mestiza, una  excepción que cabe destacar 
es Argentina. Descrita en el capítulo nueve por Kradolfer, esto se debe a una fuerte 
división cultural entre los que se identifican activamente con sus orígenes europeos 
y tratan de mantener esas conexiones, y los pueblos indígenas que han existido en 
los márgenes de la sociedad euro-argentina, debido en gran parte a políticas estatales 
de invisibilización  (p.169). Sin embargo, a partir de la nueva legislación en los años 
ochenta, la autora nota un reciente aumento en la auto identificación de jóvenes 
indígenas de familias que antes escondían su indigeneidad para pasar desapercibidos. 
Finalmente Kradolfer discute un incremento significativo del activismo indígena en 
Argentina, lo que ha obligado a tener debates  a nivel nacional sobre los derechos 
indígenas, las culturas, el mestizaje, y las políticas que le acompañan.
Esta sección es interesante dado que a pesar de destacar la resiliencia de 
estas comunidades y las diferentes estrategias que emplean para hacerse más 
visibles y reconocidos en su sociedad, no las idealiza, y hace una crítica de lo 
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étnico (o folclórico)  como espectáculo o valor agregado para la venta de productos 
artesanales. Tal es el caso del capítulo diez, escrito por Ángela Castañena, la autora 
nota las diferencias entre dos creadoras de artesanía Candomblé en Brazil. Éste 
capítulo hace hincapié en las complejidades culturales de la comercialización, 
partiendo de un enfoque en la cultura material, el contexto del productor, su vida 
diaria y sus relaciones con los objetos (p.181)
Finalmente en el capítulo doce, escrito por Bretón Solo de Zaldívar y 
Martínez Mauri, encontramos un análisis comparativo de la emergencia de 
plataformas pluriétnicas en Panamá y Ecuador que empoderan a sus actores 
políticos a nivel nacional e internacional. Partiendo desde los procesos históricos 
de visibilización indígena tanto en América Latina como en los contextos 
específicos de ambos países. El análisis de los autores está enfocado en 
“elementos estructurales y contextuales que han regido estrategias paralelas pero 
no necesariamente convergentes” con la intención de explorar la “tensión entre 
las políticas de mestizaje y las estrategias políticas indígenas en los debates sobre 
etnicidad” (p. 214). Los autores concluyen acertadamente que “la lucha de estos 
grupos y su visibilidad como actores políticos representan la crisis de las políticas 
de mestizaje como ideología hegemónica” (p. 232).
Uno de los conceptos presentados en el libro  que consideramos más 
relevantes es el de interculturalidad, en el cual se profundiza en el último capítulo 
por John Stolle-Mcallister, quien habla de la emergencia y éxito del movimiento 
indígena en Ecuador. El autor menciona que el concepto emerge como propuesta de 
las poblaciones marginadas de la región y es fundamentalmente un proyecto político 
dirigido a permitir la participación de estos grupos subalternos en la esfera pública 
nacional sin tener que sacrificar sus diferencias culturales o ser asimilados en la 
cultura dominante (p. 237). La interculturalidad supone reconocer las diferencias 
y tomar medidas concretas para rectificar las desigualdades que éstas conllevan. 
Llama a la deconstrucción de las realidades económicas, políticas y sociales, y 
propone salir de la categoría de  multicultural para dar paso a la interculturalidad 
como movimiento de un sistema cultural a otro y de transición hacia algo nuevo 
(Whitten and Whitten 2008; p.12).
Encontramos muy interesante la propuesta multidisciplinar de los editores a 
la hora de recopilar los diferentes trabajos, en especial el hecho de que el estudio de 
la globalización y mestizaje tenga un enfoque holístico que nos acerque a diferentes 
realidades culturares y sociales de toda América.
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